TRES  HOMBRES  DE  BIEN 

Sinopsis – Desarrollo  de  la  acción  dramática
La  acción  transcurre  en  una  ciudad  mediana,  latinoamericana.

Primer  Acto  

Carlos  Arguello  (juez)  y  Bernardo  Bekerman  (reconocido  médico  cirujano) encaran  juntos  el  desafío  de  construír  una  sociedad  mejor  y  se  postulan  como  Gobernador  y  Vice.  El primer  acto  tiene  como  objetivo  presentarlos,  mostrarlos  tal  como  son:  con  sus  ambiciones  y  miedos,  con  buenas  intenciones  pero  intereses  muy  distintos.  El  juez  es  hábil,  conoce  los  vainenes  de  la  política  y  está  dispuesto  a  jugar  ese  juego.  En  cambio  el médico  duda,   se  siente  en una  vorágine  muy  distinta  a  los  pasillos del  hospital.   
Mientras  hablan  de  encuestas  que  los  favorecen  y  la candidatura  de  ambos  se  palpa  allí,  posible,  cercana  y  segura,  una  mujer  desesperada  irrumpe  en el  despacho  del  juez.  El  médico  sale.    La  mujer  entonces,  solicita  al  juez  algo  que  parece  lógico  y  relativamente sencillo:  que se  descubra  y  castigue  al  culpable  que  atropelló  y  mató  a  su  niño  conduciendo  borracho.   
Segundo  Acto

El  segundo  acto  expone  en  escena  el  conflicto  entre  Federico  Ibáñez  -un  periodista  izquierdoso  de  mediana  edad  que  escribe  para "denunciar"  cuestiones   políticas  oscuras-  y  su  mujer  Gabriela  que,  al  borde  de  los  40,  pretende  una  vida  con  menos  problemas  y  una  economía  mejor.   Al  verla  con  una  valija  en  la  mano,  decidida  a  abandonar  el  hogar,  Federico  impulsivamente,  para  que  no  lo  deje,   le  revela  un  dato  secreto  que  descubrió  en  las  últimas  horas  y  que  conecta  esta  escena  con  la  anterior.    La  identidad  del  homicida  que  mató  a  un  niño  en  los  últimos  días,  compromete  seriamente  a  los  candidatos  que  se  postulan  a  las  próximas  elecciones.    Y  el  único  testigo  presencial  del  hecho,  el  único  que  conoce  el  dato  y  puede  decidir  qué  hacer  con  él...  es  Federico  Ibáñez.   El  periodista  jura  a  su  mujer  que  hará  con  esa  información  algo  "redituable"  que  modifique  la   mala  situación  económica  que  atraviesan.  

Ella  duda  pero  accede.  
Tercer  Acto
El  tercer  acto  despliega  de  lleno  el  conflicto  que  anticipan  los  otros  dos.  

El  médico,  enterado  de  lo  que  hizo  su  hijo,  siente  que  su  vida  terminó,  no  quiere  presentarse  a  elecciones,  no  tiene  ganas  de  nada.   Mientras  el  Juez  trata  de  convercerlo  de  que  NO  HAY  testigos  de  lo  ocurrido,  llega   el  periodista  Ibáñez   y  revela  a  Arguello  y  a  Bekerman  que  él  estuvo  en  el  lugar  de  los hechos,  casualemnte,  con su  cámara.   Es  el  único  testigo  de  que  el  hijo del  médico  (futuro  vice-gobernador)  manejando  el  auto  de  su  padre,  alcoholizado,  atropelló  a  un  niño  y  huyó.  
Queda  claro  entre  ellos  que  si  esa  evidencia  sale  a  luz,  la  fórmula  política  Arguello-Bekerman  perderá  las  elecciones  y  la  ciudad  quedará  nuevamente  en  manos  de  los  corruptos  de  siempre.  A  partir  de  este  planteo,  comienza  el  apasionante  debate  moral  de  estos  "tres  hombres  de  bien".  ¿Qué  le  conviene  a  cada  uno?   ¿Qué  desea  la  madre?  ¿Qué  es  lo  mejor  para  la  ciudad?  

Si  la  verdad  pura  sale  a  luz,  cambiará  para  siempre  el  destino  de  cada  uno  de  ellos  y  pondrá  en  riesgo  el  bienestar  de  la  ciudad.  
Federico  quiere  entregar  la  evidencia  a  la  madre  para  que  el  homicida  sea  castigado  pero  su  mujer  lo  insta  a  vender  la  información  a  la  oposición  electoral  en  la  suma  que  pida.   O  puede simplemente  callar.  Cada  decisión  tendrá  sus  consecuencias,  ninguna  resulta  del  todo  buena  o  mala.   Así,  cada  uno  transita  y  va  desgranando  los  lados  más  oscuros  de  sus  propias  ambiciones.   Federico  decide  callar  para  que  Arguello  y  Bekerman  ganen.  a  cambio  de  su  silencio,  pide  un  cargo  de  vocero  para  reconquistar  a su  mujer  mejorarndo  su  situación  económica.  .
Cuarto  Acto

El  cuarto  acto  los  encuentra  brindando  por  el  triunfo  de  la  fórmula  Arguello – Beckerman  y  por  el  flamante  vocero  Ibañez.  Planificando  el  futuro.  Leyendo  los comentarios de  la  prensa  que  los  apoya.  Llenos  de  euforia.

Pero  al  prender  el  televisor,  aparece  la  voz  de  la  madre  del  niño  que  continúa  presente  en  todos  las  radios,  diarios  y  TV,  reclamando  justicia.   
Al  escucharla,  Ibañez   se  quiebra  por  completo,  sufre,  tiene  remordimientos  y  culpa.   Arguello  y  Bekerman  quedan  en  escena  devastados,  relatando  sus  propias  y  muy  ambiguas  sensaciones.  
Quinto  Acto
Gabriela  ingresa  en  escena  muy  sexy,  dispuesta  a  mimar  a  su  marido  Ibañez,  hacerle  masajes,  conversar  con  él.  Cree  que  el  está  cansado  por  exceso  de  trabajo:  en  realidad  está  devastado  por  la  culpa  y  porque  duerme  intranquilo.
El  quinto  acto  de  la  obra,  despliega  un  nuevo  conflicto  en  la  evolución  de  esta  pareja:  mientras  ella  disfruta  lo  que  él  consiguió,  Federico  no  puede  dormir,  no  puede  disfrutar  de  su  empleo  nuevo  y  jerarquico  y  mucho  menos  de  situaciones  de  placer  con  su  esposa.  Siente  que,  presionado  por  ella,  por  primera  vez  en  su  vida  se  "vendió",  fue  en  contra  de  sus  principios  y  cada  vez  resiste  menos  el  impulso  de  correr  a  abrazar  a  la  madre  y  contarle  la  verdad. 
Gabriela  en  cambio  (su  mujer)  se  compró  ropas  nuevas,  decoró  el  hogar, lo  llena  de  mimos  y  comenzó  a  pensar  en  tener  hijos  ahora  que  cubrieron  las  deudas  y  disfrutan  el  buen  sueldo  que  cobra  su  marido.
Cuando  la  madre  del  niño  golpea  a  las  puertas  mismas  del  hogar  de  la  pareja,

Ibáñez  se  quiebra  y  le  revela  la  verdad:  el  hijo  del  Vicegobernador  es  el  homicida  de  su  pequeño.  

En  una  escena  cargada  de  dolor,  emoción  y  contradicciones,  el  periodista-vocero  le  pide  perdón  por  haber  ocultado  la  verdad  para  que  sus  socios  políticos  ganen  las  elecciones  y  él  obtenga  el  cargo  de  vocero.

Gabriela,  a  un  costado,  observa  impotente  cómo  con  esas  palabras,  su  marido  echa  por  la  borda  el  bienestar  conseguido  durante  las  últimas  pocas  semanas.

Sexto  Acto

La  madre  del  niño  acompañada  por  el  periodista  irrumpe  en  la  Gobernación  enfrenta  al  Gobernador  y  al  Vice,  los  increpa  por  haber ocultado  la  verdad  por  intereses  propios.  Manifiesta  al  juez  que  le  da...  asco.   En  el  mismo  momento,  el  Juez,  avergonzado,  dispone  que  se  encarcele  al  hijo  de  su  amigo  y  compañero  de  fórmula.   La  madre   perdona  a  Ibañez   y  al  Doctor  y  les  dice  que  -por  ellos-  no  revelará  a  la  prensa  lo  sucedido,  sólo  quiere  cárcel  para  el culpable.  

Da  la  impresión  que  aquí  termina  la  obra.  Los  tres  se miran,  agotados,  tristes  pero  aliviados.  El  escándalo  no  explotará.    Pero...
En  un  giro  repentino  que  toma  por  sorpresa  al  público,  comienzan  a  sonar  simultáneamente  todos  los  teléfonos:  del  Juez –Gobernador,  del  Doctor-Vice  y  del  periodista-vocero.   Cuando se  asoman  a  la  ventana,  ven  las  camionetas  de los  móbiles  de  radios  y  TV,  los  noticieros  los acosan,  quieren  saber.  Alguien  reveló  "que  ocultaron  la  evidencia  de  la  muerte  del  niño  Agustín  Ríos  durante  semanas,  por  intereses  políticos".  La  prensa  amenaza  con   anular  la  elección.   
A   pocos  meses  de  vestir  el  ansiado  traje  de  Gobernador,  Carlos  Arguello  no  puede  ni  pensar  en  que  deberá  quitárselo y  renunciar.   
Ibáñez  quedará  otra  vez  sin  empleo...   
El  reconocido  doctor  verá  su  reputación  manchada  para  siempre...   
Acorralados  por  decenas  de  periodistas,  furiosos,  se  preguntan  ¿Quién  reveló  que  había  una  evidencia  oculta  antes  de  las elecciones?   
Cuando  Ibañez   cae  en  la  cuenta  de  que  la  traidora  que  vendió  la  información  a la  oposición  fue  su  mujer,  se  siente  morir.  Presionado terriblemente  por  su  propia  desesperación  y  la del  Gobernador  Arguello,  sacará  a  relucir  -casi  sin  quererlo-  su  lado  más  oscuro  y  vil,  dando  un  vuelco  magistral  a  la  situación,  en  un  final  inesperado  y  contundente.       

PRIMER  ACTO

El  Juez  en  su  despacho  hablando  con  el  médico.

Se  los  ve  atareados,  revisando  papeles,  comparando.  Hay  varios   diarios  desplegados  sobre  la  mesa.  

ARGUELLO:  (con  entusiasmo)   -La  opinión  pública...  la  prensa...   Todos  a  favor,  es  inusual.   Hasta  Ibañez,   escuchá  lo  que  escribe...  (revisa  entre  los  diarios)   Viniendo  de  alguien  como  él...  (sigue   buscando)     

DR. BECKERMAN:  -Me  gusta  Ibáñez.   Es...  (busca  la  expresión)  como  un...  "Quijote  moderno"   
ARGUELLO:  (se  muestra  en  desacuerdo)  -Se  ensaña  demasiado...  (sigue  buscando  entre  los  diarios)   Se  le  mete  en  la  cabeza  destruir  a  alguien  y  no  lo  para  nadie.  

DR. BECKERMAN:   -Pero  es  valiente.   Osado.   Me  gusta.

ARGUELLO:  -Si  ganamos  las  elecciones,  lo  primero  que  hago es  invitarlo  a  almorzar.   Los  llaman  el  cuarto  poder  pero  para  mí  son  el  primero...  Acá  está!!   Escuchá:  (lee  en  voz  alta)   "El  binomio  compuesto  por  el  Juez  Ignacio  Argüello  para  la  gobernación  (se  señala  a  sí  mismo  mientras  lee)   y  el  Doctor  Bernardo  Beckerman  como  Vice  (señala  al  amigo),  tiñe  de  esperanza  a  la  vapuleada  ciudadanía,  cansada  de  la  manipulación  de  un  gobierno  corrupto  desde  sus  entrañas”  

DR. BECKERMAN:   (asintiendo)  -Tiene  razón...

ARGUELLO:   -Escuchá,  sigue:  "La  habilidad  del  Juez  (se  señala  a  sí  mismo)  al  elegir  como  compañero  de  fórmula  al  laureadísimo Dr.  Beckerman  (le  palmea  el  hombro  con  fuerza  al  Dr.)  ¿Qué  tal, eh?   

DR. BECKERMAN:  (sonríe  medio avergonzado)  -Seguí...

ARGUELLO:  (exitado,  sonríe)   - "La  habilidad  del  Juez,  al  elegir  como  compañero  de  fórmula  al  bla,  bla,  Dr.  Beckerman,   puede  verse  empañada  por  la  INEXPERIENCIA  POLÍTICA  del  doctor,  cuando  deban  encarar  una  lucha  que  será  deshonesta  y  cruel,  contra  los  nidos  de  corrupción,  la  inseguridad   y  los encubrimientos".   

DR. BECKERMAN:   (mirando  al  Juez  con  preocupación)  

-Tiene  razón  en  todo  lo que  dice.   Ése,  es  el  panorama  que  nos  espera...  ¿Terminó  ahí?

ARGUELLO:  "La  audacia  del  Juez  y  la  confianza  que  inspira  el  Doctor  no son  suficientes  frente  a  los  códigos  del  hampa.  Deberán

aprender  a  nadar  en  esas  aguas  e  implementar  acciones  aguerridas  contra  las  mafias  enquistadas.  La  fórmula  ARGÜELLO-Beckerman  por  el  momento,  brinda  sólo  esperanzas.   Si  triunfan,  el  éxito  de  la  gestión,   deberán  demostrarlo  a  fuerza  de  PURO  CORAJE"  (cierra  el  diario  y  mira  al  doctor).  

DR. BECKERMAN:  -Esa  nota  es  excelente,  realista… es  lo  que  vamos  a  encontrar.   ¡Yo  lo  sabía!   ¿Cómo  pudiste  convencerme  de  meterme  en  esto?  (preocupadísimo,  como  hablando  consigo  mismo) Tiene  razón...  ¡Es  una  jungla!   Van  a  querer  despedazarnos.

(angustiado)  Voy  a  perder  mi  prestigio...   No  creo  que  esto  haya sido una buena idea: hace falta mucho más que buenas intenciones.

ARGUELLO: -Es  un  desafío.  Vamos  a  esforzarnos,  vamos  a  aprender...  Tenemos  la  confianza  de  la  gente.

DR. BECKERMAN: (escéptico)  -No  es  suficiente.   Códigos...   ¿A  qué  se  refiere  Ibáñez?  ¿Vos  sabés?

ARGUELLO:   -Si   (suena  el  celular  del  médico.  El  distingue  el  número  de  su  casa.  Al  Juez,  antes  de  contestar)

DR. BECKERMAN:  -¿Qué  quiso  decir?  (Atiende)  -Hóla..  (al  Juez) 

Susana...  (al  teléfono)  -Estoy  reunido  acá  con  Ignacio...

(escucha  con  preocupación)  ¿Sigue  encerrado?  ¿Pero  se  despertó?

(escucha)  Qué  raro...  teneme  al  tanto (pausa)    Si  necesitás  voy  directo  para allá...   (pausa)   Bueno, fijate  cómo  lo  manejás.  Después te veo.  (Se  queda  muy  pensativo,  como en  otro  mundo.  De  golpe  vuelve)  ¿En qué estábamos?

ARGUELLO:   -En  los  "códigos"  que  menciona Ibáñez.    Se  refiere  a… concesiones.  Cerrar  los  ojos  ante  algunas  cuestiones.   Dejarlas  pasar,  para  evitar  algo  peor.  Para  que  te  dejen  gobernar.   Si  querés  hacer  cosas,  el  mayor  desafío  es  que  te  dejen  hacerlas.  Para  eso,  a  veces,   tenés  que  esconder  algunos  trapos  sucios.

DR. BECKERMAN:   (lo  mira  con  incredulidad)  -Lo  decís  tan  naturalmente.   Para  mí  es  terrible  ¿Ves  la  diferencia  entre  nosotros?  Yo  no  tengo  ganas  de  tapar  la  basura  de  nadie.

ARGUELLO:  -Yo  tampoco.   De  vez  en  cuando  habrá  que  hacerlo.  ¿No  le  amputaste  alguna  vez  la  pierna  a  un  tipo  para  que  no  se  muera?

DR. BECKERMAN: -¡No  es  lo  mismo,  Ignacio!

ARGUELLO:  -Es lo mismo.  Si  estamos  hablando  de  metas,  de  objetivos…   y  en  el  camino  aparecen  ESCOLLOS.   Bueno,  estamos  hablando  de  amputar  esos  escollos,  SEA  COMO  SEA.

DR. BECKERMAN:   -Estás  hablando  de  TAPARLOS,  no  de  amputarlos,  es  distinto  (cansado  de  la  discusión)   No  sé... me  hiciste  meter  en  ésto  y   todavía  tengo  tantas  dudas,  tanto  miedo.  ¿Cuando  me  importó  a mí  la  política?   ¡No  tengo  nada  que  ver  con  ese  mundo!   (Se  pone  de  pie.  Está  impaciente,  nervioso)

ARGUELLO:  -Bernardo:  pensá  en  POSITIVO.   Mejores  hospitales,  mas presupuesto  para  educación,  una  justicia  JUSTA,  corrupción  cero...  ¡Estamos  a  un  TRIS  de  lograrlo!  Vamos a pasar de la queja a la acción,  es  lo que soñamos  (PAUSA LARGA)  ¿Te acordás cuando estábamos al secundario?  ( Se levanta  y  corre  hasta  el  equipo  de  audio)  Escuchá...  (el  médico  mira  con  intriga  mientras  el  Juez  pone  una  canción  de  un  CD  que  ya  estaba  puesto.   Empieza  la  música  de  Queen  "we  are  the  champions"  y  el  Juez  canta  con   cara  de  emoción  por  encima  de  la  letra)

DR. BECKERMAN:  (sonriendo)   -No  creciste.  Sos  Juez,  vas  a  a  ser  gobernador,  pero  en  el  fondo  te  quedaste  en  la  adolescencia.   Apagá,  apagá  que  no  tenemos  mucho  tiempo  (el  Juez  baja  un  poquito  la  música)

ARGUELLO:  -Cuando  fue  la  última  vez  que  la  escuchamos ¿te  acordás?

DR. BECKERMAN:  -Cuando  ganamos  el  campeonato  de  ping-pong.

ARGUELLO:  -¡Yo  tenía  pelo!

DR. BECKERMAN:  (siguiendo  la  broma,  señala  su  panza)  -Estás  hablando  de  veinte  kilos  atrás...  

ARGUELLO:  (apagando  la  música,  lo  abraza)  -Si  ganamos  la  elección...  ¡la  vamos  a  escuchar  de  vuelta!   Juntos,  acá,  brindando  con  lo  que vos  quieras...  "Winners",  como  dirían  mis  hijos…”¡Winners!”

DR. BECKERMAN:  (Sin  contagiarse  la  euforia  del  otro,  con  preocupación)  -Voy  a  confesarte  algo  (Pausa.  Crea  expectativa)  A  veces…  deseo  que  perdamos.   (el  Juez  lo  mira  como  si  estuviera  loco)   Sí.  Volver  a  mi  vida  normal,  hospital  a  la  mañana,  consultorio  a  la  tarde,  nada  de  periodistas,  no  abrir el  diario  temblando  a  ver  si  escribieron  algún  invento  sobre  mi,  sobre  mi  familia  o  si tergiversaron  algo  que  dije.    

ARGUELLO:  (horrorizado)   -Estás  nervioso,  Bernardo.   Vamos  a  cortarla  acá  por  hoy,  andá  a  ver  qué  pasó  en  tu  casa,   nos  vemos  pasado  mañana. ¿Haber  llegado  hasta  acá  y  escuchar algo así?...  Las  encuestas  son  terminantes:  ESTAMOS  POR GANAR LAS ELECCIONES. 

DR. BECKERMAN:  (con  fastidio)  -¡No  hay  "encuestas  terminantes"! TODAVIA  no  ganamos.   Las  encuestas  son  relativas,  nunca  se  sabe  hasta  el  final.

ARGUELLO:  -¡Olvidate  de  las  encuestas!   Pensá:  ¿Quién  va  a  votarlos  de  vuelta?   Esto es una mugre,  los  hospitales  se  caen  a pedazos,  la  mitad  de  los  jueces están  comprados,  la  cúpula  de  gobierno  da  miedo.   Yo,  estoy  eufórico.  Por  primera  vez   siento  que  puedo  hacer  algo  más  que  hablar  y  lamentarme.  Que  ESCRIBAN  sobre  nosotros,  que  HABLEN  de  nosotros…  que  algunos  nos  respeten, que  los  enemigos  nos  teman… todo esto me excita y me pone feliz.  No  sé  como  se  llama...  pero  me  hace  sentir  bien!

DR. BECKERMAN:  -Te  paso  el  diagnóstico:  se  llama  PODER.

ARGUELLO:  (hace  gesto  de  "acertaste"  y  lo  mira  con  picardía)  -Es  cierto.  PODER  por  fin  laburar  y  meter  energía  para  lograr  lo  que  siempre  creí.   Estar  tan  cerca  de  conseguirlo...  me  encanta.   ¿A vos  no?

DR. BECKERMAN:  -A  mí  me  asusta.

ARGUELLO:  (negando  con  la  cabeza)   -Te  gusta,  pero  no  querés  reconocerlo.  El  que  afirme  que  no  le  gusta  el  poder  es  un  hipócrita.   Cuando  salvás  a  un  paciente -me  lo  confiaste  más  de  una  vez- sentís  un  poder  infinito.   Por  sobre  el  destino,  por  sobre  la  muerte,  por  sobre  la  mismísima  voluntad  de  uno  que  intentó  suicidarse…  ahí  están  tus  manos,  tu  pulso,  tu  sabiduría.  Y  cuando los  familiares  te  agradecen  y  te  miran...  ¡como  al  mismísimo  DIOS  te  miran!   Eso  que  sentís,  o  lo  que  siente  el  rockero  ante la  multitud,  o  el  actor  cuando  lo  aplauden  de  pie o el  futbolista  cuando  hace  un  gol  y  explota  el  estadio… ¿a  quien  no  le  gusta  sentir  que  genera  eso,  sentirse  el  centro  del  mundo?

DR. BECKERMAN:  -Eso  es  reconocimiento.  

ARGUELLO:  -No  te  engañes.  Es  poder.   Acarrea  todo  lo  que  un  hombre  puede  desear  y  generó  todas  las  luchas  que  te  vengan  a  la  memoria.   En  la  manada  y  la  tribu,  en  las  hordas  primitivas  y  en  los  mas  sofisticados  imperios,  el  DESEO  puede  resumirse  en  una  sola   palabra:  deseo  de   poder  y  de  hacer  con  él  exactamente  lo  que  te  propusiste.   Todo  lo  demás  viene  después.   Mujeres,  dinero, palacios,  comida,  ejércitos.

¡Y  estamos  a  punto  de  conseguirlo! ¡NO  JODAS  ahora, Bernardo!    No  es  momento de  titubeos,  ni  de  asustarse.   Es  tiempo  de  duplicar  la  energía… (pausa)   ¿Sabés?  Se  me  viene  a  la  cabeza  la  frase  que  me  dijiste...  La  del  sabio  ése,  paisano  tuyo...  

DR. BECKERMAN:  -Hillel.

ARGUELLO:  -¡Sí!  ¿Cómo  era?   

DR. BECKERMAN:  -"Si  no  soy  yo  ¿quién  lo  hará?   Y  si  no  es  ahora...  ¿cuándo?"

ARGUELLO:  -Ahí  tenés.  Es  PERFECTA.  Si  me  la  decías  antes,  la  ponía  como  Slogan  de  Campaña,  en  lugar de ese versito  estúpido que  puso  la  agencia...  "Si  no  somos  nosotros  ¿quién lo hará?  Y  si  no  es  ahora  ¿cuándo?"  ¡Qué  genialidad!

(suena  el  teléfono)
ARGUELLO:   (contesta,  preparando  sus  papeles  y  acomodando  el  escritorio, mira  el  reloj)   ¿Quién? … ¿Tenía audiencia?...  ¿Cómo  que  va  a  ingresar?  Hagame  el  favor,  detengalá...  estoy  en  reunión.

(corta  bruscamente.  Al  médico)  Qué  barbaridad,  no  me  filtran  a  la  gente...  

DR. BECKERMAN:  -Yo  me  voy  (se  pone  de  pie)

ARGUELLO:  -¿Nos vemos el  jueves?

DR. BECKERMAN:  -El  jueves  a  las  cinco,  acá.  

ARGUELLO:   (a  modo  de  despedida)   -Estaba tan eufórico  por  las  encuestas  y  vos  con  tu  (remedando)  "me  gustaría  que  perdamos"  me  bajoneaste, como  dirían  mis  hijos. 

DR. BECKERMAN:  -Ya  estás  gobernando  y  todavía  faltan  21 días.   Esta  recta  final  es  la  peor,  yo te  hago  ver  la  realidad.  En  medicina,  ésto  se  llama  PREVENCION   (comienza  a  salir).

ARGUELLO:  -Lo  voy  a  tener  en  cuenta.  

(El  médico  abre  la  puerta  para  salir  y  se  cruza  con  una  mujer  con  aspecto  muy  desamparado  que  aprovecha  su  salida  para  irrumpir  en  el  despacho  del  Juez.  La  mira  asombrado  y  se  retira  rápidamente)  
CARMEN:   -Señor  Juez… me llamo Carmen Ríos.

ARGUELLO:  (se  pone  de  pie  muy  molesto,  indicando  la  puerta).

-Señora,  por  favor  retírese.  No  puede  ingresar  sin  tener  audiencia,  le  ruego  que  pida  a  la  secretaria...

CARMEN:  -¡Mataron  a  mi  hijo! 

ARGUELLO:  (la  mira  desarmado,  incómodo)

CARMEN:  -¡Mataron  a  mi  hijo,  Señor  Juez!  Ayúdeme,  por  favor.

ARGUELLO:   -Tranquila,  señora...  (acomoda  una  silla,  nervioso)  Siéntese.  

